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JUA'N A. DE AFCO, ¿"EUE VICTIMA DE LA 
IGLESIA? 


ALOCUCION DEL PRESIDENTA 


Camaradas, Señores. . 

Los organizad ores (le ta Conferencia de «ata noche 
querían que fuera contradictoria y han hecho todo 
lo posible para que la tesis católica estuviera sos¬ 
tenida por uno de sus represen (antes más califi¬ 
cados. , , . 

Desgraciadamente, nuestros esfuerzos han sino in¬ 
fructuosos y todas las. personas con quienes «Mita- 
Laníos se han desentendido con una unanimidad con¬ 
movedora 

Con el fin de ilustraros solare -este punto, vay a dar 
rápida lectura a la corresponencia cambada- _ _ 
Ved primero tilia carta del E~ V. Y ves de la Bne- 
re, jesuíta, profesor del Instituto católico de París, 
redactor de la revista Estudios . 

ir Me permito rogaros me cree uséis por no poder 
aceptar vuestra invitación tan cortés y benévola. E! 
trabajo permanente que tengo que efectuar y los 
compromisos ya adquiridos no me dejan la facuitan 
de comprometerme siempre para otras fechas y de 
participar a cada una de las interesantes reuniones 
análogas a ésta, cuyo anuncio habéis tenido la tol¬ 
dad de enviarme.,.” 






La fc*&u&eta del señor Canónigo Desgranges íué 
también muy amable pero no menos negativa: 

"Mi ano de 1926 esta absolutamente ocupado—el 
mes de mayo particularmente*—. Un debate sobmt 
J usira de Arco pediría dos o tres días de prepara¬ 
ción y yo no dispongo de elios. Puedo indicaros al 
Sí-ñor Juan Giraud, redactor en jefe de rí La Cruz", 
profesor dt historia en b facultad de Besaron, 
quien en sus obras ha tratado del proceso de Juana 
de A reo, y que creo serla el más indicado para tina 
controversia de este genero-..” 

Me apresuré a escribir a este señor, muy cono¬ 
cido en efecto por sus trabajos históricos. No recibí 
respuesta. 

El señor abate Vio]leí nos había prestada su con¬ 
curso para otras controversias. Le escribí. Me co¬ 
municó que 110 podría asistir a nuestro debate: 

"Con grao pesar, por mi parte, estaré ausente de 
París d día S de mayo. A de más, para ser tratado de 
una manera competente, este asunto exige investi¬ 
gaciones históricas que no tendría el tiempo de efec¬ 
tuar durante las próxiims semanas. 

Podríais dirigiros útil mente al señor Abate üsly, 
profesor en el seminario de Chati nton." 

No perdí ni un minuto y solicité a! señor abate 
Osty {el del nombre predestinado) quien me contestó 
en estos términos: 

,J Siento mucho no poder participar en k confe¬ 
rencia y hacer oír en ella el punto de vista tk un 
sacerdote católico sobre la misión de |uhíl;i de Arco, 
Me encuentro en este momento sobrecargado de ucu- 

pKtüTwa y rtí> puedo oaiívr libre para ti sábado ei- 

fiaient*,.." 
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Ya empezaba a düwsperar cuando me acordeja¬ 
ron que me dirigiera eü abate Magntj de París, lencos 
días después de haberle perito, recibí la respuesta 
favorable, que era voy a leer: 

iC Acepto agradecido contradecir al orador si es 
qué éste sostíent que luana de Arto f&é wíctitna de 
¿a Iglesia, 

Coonzeo al señor Hau Kyner y k he oído soste- 
niendo küs so Peinas historíeos con uu talento 
de mejor causa... 

"En mi calidad de profesor de historia K confieso 
que me sentiré feliz defendiendo a nuestra querida 
heroína- -. 

G. Mague 

La carta del abate Magra me inundó de-alegría. 

“ Por fin J teníamos un contradictor—y un totilradic- 
tor belicoso— ¡ Albricias! El debate prometía ser 
infere fin nte y viva/- 

Algunos días más tarde, c(Sfi ele nuevo la pluma., 
con c! propósito de dar las gradas al átate Magne 
por haber aceptado ama bS emente. I-e i ti forme de que 
habíamos decidido hacer estenografiar ambos discur¬ 
sos, con el ñn de publicarlos m extenso. 

Ksta perspectiva se ve que no le fue muy son¬ 
riente, y vais a juzgarlo en seguida por la caria que 
me envió: 

"■ Ca si me he comprometido con vos y temo que 
i o haya hecho temerariamenet. 

Habiéndose enterado el arzóhíspo de que doy con¬ 
ferencias en Fon tena ib lean. Remen y sobre todo en 
París, casi me ha prohibido que continuara, No po¬ 
dré pues traLar va más que temas políticos, 11tijo uti 




completa. responsabilidad. Cotí miis excusas niá^ sin- 
ztriS' etc...” 

Hada ya bastante tiempo que me había dado erren- 
va de que la publicación de las conferencias m> era 
nada agradable a nuestros adver jirios católiros. 

Sin embargo esta publicación se hace can toda 
lealtad. Los oradores tienen todas las facilidades 
para corregir ellos mis mas ol texto estenografiado de 
sus discursos antes de ser entregados a la imprenta- 

Mientras que las palabras se las lleva el viento,, 
«os escritos quedan, Para conquistar la simpatía de 
-40 auditorio, los católicos hacen a veces audaces 
concesiones. Esto no tiene ninguna importancia pites 
]o niegan, no menos audazmente, a 3 a mañana si¬ 
guiente, Con la publicación integral y honrada de los 
discursos estos disimulo:: son menos fáciles... 

Registro pues esta noche la carencia absoluta de 
nuestros adversarios. Se han sustraído. Estos hoin 
bies que hacen tanto ruido con Juana de Arco, a 
la que han canonizado después de brilarle aplicado 
el suplido, no sí han atrevido a traemos sus sofisma* 
ante uti auditorio popular—y ante un taquígrafo. V 
menos aun se han. atrevido a afrontar la ciencia y 
el ' cr de nuestro querido amigo Han Kyncr. tan 
perfectamente documentado sobre él proceso de la 
doncella. 

Le doy k\s más expresivas gracias por su precioso 
íoneurso y le cedo la palabra. 

Andrés h&rulót 

Camaradas: 

Un sacerdote a quien sio nonqzco más que por co 
rres pendencia, pero que me produce el efecto de un 

en hombre, de un hombre honrado y. ya que éste 






ers so ideal, fie un Sfizntu. me escribía con fecha 17 

de abril! 

"Me gustaría ver aparecer vuestra corara cotí fe- 
rcnciíi hobre Jtmn& ér Aren y la Igí. sta. Una -vtó, 
tratando este asunto como coíifercjwia edesiástira 
delante de ruis hennanüs p ks deje estupefactos por 
¡ni espíritu anticlerical. Juana de Arco fue víctima 
de los sarerílotes íle su tiempo y &_ü martirio es la 
inapelable condenación de la I-nquíHrión, acuella 
monstruosa institución de los ítombres de Igk£f& IJ + 

Contesté a f^te sacerdote que, salvo alguna». pe- 
quena 2 diferencias, tal vez estábamos do acuerdo. 
Pero, romo me atrevía a precisar e^tc acuerdo, me 
replicó cu fedtn 4 de mayo: 

"No os engariéi* con mi pensamiento sobre el 
snplicín de Juana de Aren, Mi horror pov los autos 
de fe no es menor que el vuestro, Pero si IcíTJilpn 
a los eclesiásticos no activo a k Iglesia en si misma, 
Cn-mp vendo que pañi un hombre d cfuera -a distin¬ 
ción sea sirtíl, sin embarco es la verdad/’ 

Pues bien sefinres, la distinción efectivamente no 
es sutil El sacerdote de quien u- hablo roe parece 
que duda entre dos tesis, las cunte rcchaio vi>. p;:ra 
adherirme a una tercera. 

Vacila, entre la tesis ordimria, la tradicional; Juana 
de Are [i íüé la vírtítna de algunos celes cá^E iros. ríe 
aljfímO'- rnclivídn*^ que otiedccieroa a ^us interese» 
o u sus pasiones y que, por casualidad, perrenedan 
a la Iglesia : y la secunda tesis que tu* parece más 
ertrana a ía verdad: Juana de Arco füé k vklmia 
de la Inquisición p k víctima de la Justicia de h 
Iglesia. 

Creo r|ue e^ta segunda tesis es verdadera, pero, 


— 7 - 




á¡ idopcarZi nn^tro abite, ved donde empicha uttes- 
■rw dcsactiertío : esta inquisición de la cual fue víc¬ 
tima Juanri de Arco la llama ól una institución de los 
’■ .íi?tur-¿ <le Iglesia; para raí, en cambio, es una tns- 
tiiuci.'.o de la Iglesia, una institución de ta que se 
hizo y se hace solidaria la Iglesia. 

Le escribí en respuesta a su última carta didén- 
dole que verdaderamente no podía, a pesar de toda 
rni voluntad, ser tan clerical como cL En efecto, ai 
Juana de Arco no es la víctima de la. Tglesia, sin* 
de los hombres de la iglesia, sus verdugos defra¬ 
udo numeroso» nos obligarían a declarar que, i 
parte de las excepción^ extrema clámeme rutas, todon 
r os hombres de Iglesia son unos borrend jí¡ canallas. 

Si Juana de Arco fué la víctima de la Inquisi¬ 
ción, como lo reconoce este cura en sn primera carta 
y como lo creo yo r ¿ no es la víctima de la Iglesia ?*,. 
La H añedía no seria victima de la Iglesia, citand# 
ésta renegando definitivamente de la Inquisición 
destúnonijsürj^—^uri que la singularidad misma de 
¡a pala Eira nos advierte ya de. que hablo de una cosa. 
siriposibL- descattonízara, digo, a Santo Dooiingt 
fundador de la Inquisición y a Santo Ternas de 
\ quino, justificador de la misma* Una Iglesia pan 
¡a que Domingo y Tomás continúan siendo Santos 
■ 5 siempre solidaHá de la Inquisición. Pero, ¿pueden» 
Domingo y Tomás perder su santidad oficial? La 
Iglesia que se pretende infalible, ¿puede rectificar 
il acto tan solemne como es el de una canonización? 

, Puede acaso, después de haber declarado que tai 
verdugo os un santo, corno después de haber deda- 
j Iü ■ i ue tal ¡absurdo es un rfngttia, arrepentirá A& 
■■i error? [Ay! d día en que se declaró infalible 









cometió la falta que la ligft indisdiibíe'mente ¡i tocios 
sus crimines. 

Proclamarse iufalible, es transformar en mineo 
eterno aquello que podía ser el crinen de un momen¬ 
to, Según la fórmula del monje Lerirts, el dogma 
es lo que está admitido por Lodos, lo que se admite 
siempre, lo que se admite en todas partes, He aquí 
pues a ía infalible incapaz de rectificar ninguno de 
sus errores. 

incapaz de corregirse y de renegar nada da su 
pasado, su infalibilidad la ata a cada uno do los 
cadáveres que hizo, como una cadena que debe iu ras - 
trar durante toda la eternidad. 

Así pues, sólo dos tesis pueden, sostenerse: juana 
de Arco fue la victima de algunos eclesiásticos, o de 

la Igfcia. ' , . 

Supongamos i jar un momento que fue victima de 
algunos eclesiásticos. Pero si suponerlo renuncie¬ 
mos a contar los culpables. Además ti; los numeio- 
sos asesores de Pedro Cauchen y de Juan Uemrírtre 
quienes después de haber opinado sobre diverse-s 
incidentf s. condenaron por dos veces a muerte a 
Juana de Arco, sería preciso echar fuera de la hu¬ 
manidad a tos veintiún canónigos de licúen qué, 
antes de la condena definitiva, decíaruroti que Juana 
era hereje. Y sería preciso despreciar sin excepción 
a iodos los miembros de la Universidad de- ParU. 
esta gran luz de la iglesia de! s.ifJlií ^ 7 r P :1 '. Üüa 
nimetuente, reunidas todas las facultades, declararon 
que |uaTia era culpable. Podemos por lo menos ate¬ 
nemos a la cifra a que llega d ¡Feñdr M- Humiotamq 
quien no es uu enemigo de la Iglesia, a la cifra horrt- 
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pitar-te de cerca de 300 eclesiásticos particularmente 
instruidos y honrados.- 

T 7 t-rien'ti+ eclesiásticos encogidos entre los hombres 
nús eminentes de su ¿poca, 300 eclesiásticos entre 
tos andes contamos a la Universidad de París en 
peso, serian asesinos sin contienda, No puedo ad¬ 
mitirlo, Ademas» no son solamente estos hombres los 
únicos comprometidos, Ningún clérigo ni del partido 
frarrús ni de la iglesia universal protestó durante 
el juicio ni durante los veinte años siguientes, ¿Po¬ 
demos considerar a la Iglesia universal de todo este 
cuarto le siglo como compuesta exclusivamente por 
infames canallas? Henos, pues* obligados a declarar 
infames a todos los padres del Concilio de Rale* quie¬ 
nes, inmediatamente después del juicio, ven venir 
a varios de los jueces de Juana, les acogen entre 
elTos sin ninguna repugnancia, y consideran a algu¬ 
nos de aqa-dios, al muy sabio Tomas de Comedles 
por ejemplo, como las grandes luces de 1:'l asam¬ 
blea. Veri no* obligado? a considerar como tremen- 
canallas a los dos papas que, durante d proceso 
no protestaron; como un inicio canalla a Regnault de 
Chartres, arzobispo de Reims, metropolitano de! 

■ de Ti can vais que no quiso analizar d asunto. 
Uricamente algunos curas aeran lo bastante antick- 
rícak - para aceptar tales conclusiones Gomo ambos 
papas y cómo la Iglesia. universal, creo que Io r jiu j - 
ce juzgaron en conciencia sin ío cual Roma hubiera 
kit fren id o apresuradamente. 

Se itcofMtabaTi quince o veinte días para que las 
- llegasen de París o de Rollen al papa, Un 
v- ■ urgentes, hemos visto, en la misma época*. 
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ramo un mensajero iba de Bruge* a Vcnerfa en 
trece díns. 

El papa *e enteró del prore¿n que duró meses 
y de las maniobras de ¡a Iglesia que, antes del 
proceso hablan durado siete meses. Si no intervino 
fué porque en su alma y en m conciencia creyó no 
era deber suyo intervenir. 

Durante el proceso murió Martin V. Los carde¬ 
nal» fp reunieron y en trece días nottibrarotl un 
nuevo papa, Es re papa. Eugenio IV, notifica irane- 
dialam inte a Garlos VII su decdon V Curios VII 
le envió una embajada a h cabera de la cual sha 
él íítmoMj Juvenal de los Ursinos, 

¿Hablaron éste y el papa de juana de Arco?.,, No 
lo sé. Pero si no hablaron de ella fué porque no 
quisieron. 

■Algunos meses dcapuÓH dé la condena y dél mar- 
t i rio—somos nosotros, los librtspcnsadnres quienes de- 
ciir.i^ '"marítrifrV Cauchen, sobre el cual veréis 
luego porque quieren cargarle toda Ea r^pTosabilidad. 
ís trasladado del obispad. - de Etna vais al de T-idéüx,. 
En enero de 14^2, seis meses después de la muerte 
de juana, el papa escribió a Canchón para felicitarlo 
d_ este traslado y 3c declara, ¡además, que e?pem que 
<■1 ilustre Cuuchop continuará como empeló y que 
esparcirá cada wt más su renombre, cumpliendo tan 
1 nuda ble* acciones conio en el pasado L:l gran acción 
laudable de Canchón eí procese -le Juana de 
Arco (4). 

Pitra descargar a la institución acusando solo a 
hombre^ nos veríamos obligados a admil ir que todos 
los clérigos de aquel largo período eran uros cana¬ 
llas. Ninguno de los jueces fue acubado mientra* 
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v-- Sc-i*. de aquellos* fueron nombrados obispos 
por l í^mkj IV o por su sucesor sin que nadie pro¬ 
testara, Dos o tres llegaron a cárdena ¡es. Digo dos 
a -- pera dar una cifra precisa. Luis He Luxeat- 
>.'*T que f'üé quien decidió a su hermano para que 
entregara a Juana a los ingleses fue nombrado car¬ 
denal. Juan de Castiglione que fue quien decidió la 
primera condena de Juana de Arco, que hizo que 
el capitulo de Remen declarara a la doncella como 
hereje, era simple arcediano durante el procesó. 
Muy pronto fue nombrado obispa y más tarde car¬ 
denal. He aquí los dos cardenales que os he prome¬ 
tido en firme i Y ved lo que tae obliga a decir: dos 
O tres* 

En 1439 se produjo un cisma. Al lado del papa 
Eugenio IV la historia nombra a un antipapa, Félix 
de Savüya. Para - s contemporáneos, es muy difí¬ 
cil averiguar con quién fabricará la historia el ver¬ 
dadero y vene ido papá, y con quien cargará el 
titulo de antípapa. ¿Quién dijo ya que las obras 
maestras las hace £ 1 tiempo?... También los papas 
v los antipapas lo?, hace el tiempo... El concilio de 
Hale de puso a Eugenio IV y nombró a Félix de 5a- 
voya. Para la historia Eugenio Sia triunfado y con¬ 
tinúa siendo el verdadero papa. Félix ba debido ser 
d an ti papa ¿Cómo podrían distinguir los conlein- 
foráneos? El más r ¡.cíente criterio les hubiere hecho 
■ lo con tra r ¡o de lo que debían , F! con l.- ilio de 
C r¡lanía depuso también a un papa, a Juan XX íll 
y nombró a, Martín V... Ahora bien, para la historia 
v - : : : ! cro papa e£ Martín V, el que nombró d 
c - ■ e! que éstr- expulsó es eS antipápa. Para d 

a - k Eugenio v Fchx k caprichosa historia lo ha 

* * #. 
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decidido ni revés. ; Cómo resolverían Tos conteni- 
poCnnOOS Pvlá CHPfilÓQ dt ¿xho? 

Pilos bien, al mi*] i Lo tiempo que :l verdadera papji, 
que *1 éjcilo consagró* nombro Jo a cardenales entre 
lo* jueces de Juana di. Aren, d antipapa* con el fin 
de qtw- amlias par Les de h Iglesia estén campromi*- 
tidíis, nombra* de entre : indios un cardenal: Tomás 
de Cfltircdfes, 

Este Tumi* de Comedles es un hombre em mente* 
una de kí grandes luce^ no so!pumente del asunto de. 
Koucn, aína también de) concilio de Bale. Uno de 
los grande* luceros lambí én de ]a Universidad de 
París* y T no as extrañe, en breve muy grande amig*> 
del rey de Francia. Cuando Caí los VJI entro en París 
un Id.'-6 ¿quién filé el que le arengó en nombre fíe 
la UniwrsfrJad de Parts? Tomás de Con retí le s a juez 
de Juana de Arca, Cuando en 1461 muHó Cárlos.VII, 
¿quién pirujunrié la *■ ación fúnebre? El írnTinü*To¬ 
más de CcvurceTIns* juez d* juana de Afro, 

Así, pues, nadie de entre su ¿¡ ron temporáneos dudó 
de que aquellos jueces hubieran juzgado según su 
tendencia. Pascal dijo: "Nunca t hacx- el mal Iíuj 
plena y alegremente como cuándo se rir- x por con- 
dcncu lf . 

Elfos hirieron eí mal por cense íenda y en con 
ciencia Son desirrarjados ctilpnMes de haber tenido 
demasiada confianza ta las leyes y doctrina* de su 
tiempo, Son infelices culpables de haber creído en 
su Iglesia. Son inferiores a los héroe* y a La hereje,, 
a| que piensa, por si misino y qn: obra según una 
condenéis, no .subordinada. Pero elfos pertenecen a 
la han ¡il etperie de ha iicka, de la gentt honrada y 
buerrán Ko vengo a exponer por ello?. ía.s ti mima- 




■ - - ..:n uiles, vengo solo a, demostrar ¡>u larnm- 

:vh inocencia, Cauchen era un buen hombre, titi 
"e h ■: redo. Juan í.cmaitre, vicepresidente del 
r:. L v tií im bi ic n hí >m1 >rt' , un hombre honrado, 
iít] individuo meticuloso y escrupuloso. La mayoría 
de ■ i Licúes d <1 Juana do Afeo eran, como éstos, 
h airados y escrupulosos. Pero su conciencia estaba 
de formada por doctrinas abominables y por una abo¬ 
minable disciplina. Son estas doctrina»! fue Cita dia- 
i, fué la horrorosa institución, la institución 
innoble- que se llama particularmente la Inquisición 
y ¿[tic de manera general toma el nombre de Iglesia, 
a quien debemos condenar absolviendo a los indi¬ 
viduos. (Grandes apfwusas,) 

Pi-'íus jueces, estes verdugos son también víctimas. 
: - compuckcemo* cad tanto cómo a la pobre joven- 
cita que hirieron morir cu la hoguera. Si hubierais 
s Edr i 1 n s h r i rribl es ca n all a.s que qu ieren hacernos ver 
la falta de una abominable institución que aun dura, 
que eran, a fin de echar so!:-re algunos individuos 
que sErve aun y que po resta causa quisieran decía- 
eartrs inocente, si hubieran sido unos canallas, repito., 
“i proceso hubiera tornado otro cariz. 

Cuando algunos canallas quieren dar un mal golpe 
' ' cen lo más rápidamente posible. No se hace du¬ 
rar seas meses un proefiéo que a sabiendas quiere con- 
lu¿ ’■ -c a una injusta condena. No se hubieran aven- 
. por medio de estas estúpidas lentitudes, a 
que el metropolitano del obispo de Heauvais, Reg- 
' de Chanres, llamara el asunto a m análisis. 
N '■ hubieran aventurado a una intervención del 
q ■ Cn papel ñutí necesariamente un canalla. ¿Por 
■ ¡ Hubiera intervenido si hubiese tenido la segu~ 
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ridficí de que los jurces eclesiásticos cometían un 
rrimeTL? Cuatro años después intervino cu un asunto 
análogo. En 1427 el cunde de Clermcnt detuvo arbi¬ 
trariamente a un obispo, Martín Colige. Titn pionto 
como el papa conoció, el acontecíiniiento protestó eué'’ - 
gi can junte y múltiplemente escribió al conde de tder- 
mont, escribió a la duquesa de Rnuillon. escribió al 
rey y al legado. Se empegaron negociaciones que 
fueron lalKiriosas y penosas, pero que terminaron 
por el triunfo de £a justicia y del papa. El obispo ue 
Clermont detenido arbitrariamente fué puesto en li¬ 
bertad.. Se necesitarn cuatro o cinco meses para ob¬ 
tener este resultado, 

luana de Arco estuvo prisionera durante trece 
meses. Durante todo este tiempo la Iglesia se ocupo 
de tila. Y el papa dejó obrar a la Inquisición a la 
1 diversidad, al obispo de Bcauvais y al capitulo de 
Rciijtin, Es pueá, que para la conciencia del l^pa, 

aquel] ris citei'pcirí gloriosos y 3X|tíellos solemnes C 
riros nd hacían nad* injusto o irregular en el P T0 ' 
ceso de Juana de ¡Arco. Hablo de la tendencia del 
papa y de los hombrea de aquella época, Bien enten¬ 
dido de que b nuestra es muy distinta. Para nos- 
itrns quemar a un hereje es un crimen - pero pata 
■ i". ind¿velaos del si^lo ^ V f . era un deber, un acto 
de conciencia, un acto de piedad, o roejnr, como lo 
dice el nombre español de la hermosa ceremonia, 

un acto de íe. j ¡\ ■ 

jueces de Juana ^nn gente }] un rada que etn - 
pezaroú cortra í.‘li;i un proceso ptji brujirla y que 
no lo continuar oh. j Por qué? Según las opiniones 
de la. época y la doctrina de b Iglesia, una hechicera 
no podía sor virgen. Si el diablo pacía un asunto 
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ícn una joven, empieza por des Virgin iza ría antes Je 
firmar tí emítalo Asi, pilc¿ stf imponía una cucs- 
T:ór. preliminar. Hicieron "visitar a la acusada por 
dos marronas, listas la declararon virgen y sin má¬ 
cala y, por consiguiente, los jueces renunciaron a] 
proceso por hechicería. 

Si esta gente no hubieran procedido honrada¬ 
mente. ¿creéis que les hubiera costado mucho en¬ 
contrar entre las matronas inglesas dos mujeres 
odiosas o pagadas que habrían declarado que Juana 
no era virgen? 

Porque eran gente horada hicieron durar mucho 
íitmpo un profeso que podía, terminarse en una o 
dos audiencias; porque son individuos honrados re¬ 
nuncian a su primer proyecto que era el de conde¬ 
nar a Juana como hechicera. Cuando el obispo de 
Beauvais declaró que hacía un buen proceso,, es 
decir, un proceso bien llevado, bien repleto de he- 
dios y de verdades, tenia absolutctEpente ra^on ante 
hit conciencia y ante la conciencia contemporánea. 

Aquellos jueces no oran solamente buena gente 
v honrados* sino también—lo repito—escrupulosos, 
: -='- ha querido hacer creer al pueblo que Cauchan 
y b 15 demás jueces estaban vendidos a lo;: ingle- 
ses. Veri laderamente, la poesía tiene su?: derechos 
y repetiremos siempre con emoción los versos de 

Villon : 

"TCt Janne, la botín e Lorrairrc; 

"Qu'Ánglais brulérent a Rouen". (1) 

Sólo que, cuando hacemos historia,, vemos hm 
d r '■ t 11.1 f- versos tumo tas nieves ctal pilcado ario, 
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“Jcaiine l’herctique Champeiioisa 
"Que VEglisc brilla a Ií$uen..,’’. (2) 

No fui fon los ingleses quienes quisioron que¬ 
mar a Juana de Arco, íué la píjrJeis csfar 

seguras de que soy completamente. desmlei en ado y 
<]e que examino ta cuestión de una manera too- 
lúfamcnte objetiva, Eneo me importa que Juana, sea 
una tic las innumerables vio limas de la Iglesia, o 
un* lo sea del gobierno ingles. En cada gobierno y 
en cada iglesia q»é ha tenido el po ' u, desprecio una 
banda de af-esino?. Puesto qne-si-la iÉleíin no quemo 
a luana de Arco lo hizo con mil!ares (rf. herejes, 
si lns lucieses, como es evidente, son inocentes de .a 
muerte de la Doncella, no por ello es menos odioso 
el gobierno inglés, Algunos, meses después de tfr 
muerte de Juana, en k misma pía?.» de, mercado en 
donde había sido ella ([neniada el verdugo Geffroj 
Thi-'raee, probal demente eJ mismo que encendw * 
hoguera de I liana, ¡ejecuta, boj o la orden (.el go¬ 
bierno ingle-', Ip4 soldados cuyo umed crimen era el 
de haber combatido contra Inglaterra. Que en e;t:i 
sangrienta plaza del mercado, cometiera ci gobierno 
inglés 104 asesinato; o que cometiera 10b, ¿que 
importa mor al mente I Iglesias y Gobiernos han co¬ 
metido demasiados crímenes para que sen tan mi¬ 
nucioso con ellos. , , 

Oo’uo Historiador de interesado busco vertlaU. 
K1 25 de mayo pbr la manaría la nnucía de la cap 
tura do luana llegó a Pí-rb. El nlismo <Fn ,z t ni 
Tersidad'de París escribió al duque de BorgoTm para 
reclamarle la entrega de la prisionera. Drsde G ^ 
He tnavfi. al mismo tieml'Ki qué el secretario de u 
Universidad, el Tiran Inquisidor de Francia «cnl* 


_ 1 # 








al misino duque de Borgom pura reclamarte la 
chibera. "Es necesario entregar a la Doncella en 
manos de la Justicia de la Iglesia para hacerle debi¬ 
damente su proceso sobre idolatrías y otras malcrías 
relacionadas con nuestra santa íe’ . 

Y declaran al duque cíe Eprgoña que tienen de¬ 
masiaría buena npmJÉn de él para creer que pueda 
vacilar entre entregarla o no. en au calidad de ver¬ 
dadero protector líe k ít .Y defensor del honor de 

Dios". „ . , 

El duque de Bürgofm era tm grum señor al que 
no «nr-miaban ni las pretcnsiones del gran In¬ 
quisidor ni las de la Universidad. Ko se dignó con¬ 
testar. Además no era él quien era d dueño de la 
suerte de Juana. Ella pertenecía, según el derecho 
de gentes, al que la había capturado, cierto arquero 
Lionel quien, teniendo prisa por sacar partido de 
la apreciad mercancía, 1¡i vendió al. cabo de poco 
tiempo al basialÉc. de Vendonic. El bastardo de 
Vendóme la revendió cor. Iwudicios a Juan de 1. 11 - 
x-imburgO, Después de eslos dos buenos negocios, 
Juan de Lnxcmf utrero espera realizar el negocio 
magnífico. Había comprado a un precio relativa- 
mente bajo y espera poder vender al máximum, 

El precio máximo, d rescate máximo - suma 
enorme para aquella época—era de 10.000 francos 
oro. Diez mil francos oro era el rescate de los prin¬ 
cipes de la sangre. T .nxcmburgo. hombre extraor¬ 
dinariamente fastidiado, extremad amen te ávido de 
dinero, y, como fastidiado- muy apresurado, no pudo 
esjierar rttucho- l a Iglesia también tenía prisa y, 
desde d 14 do julio {no hacía mi o do? mpeer que Li¬ 
bio Sido hedía prisionera y ya habíanla vendido dos 
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veces), la Iglesia,. amenazando de excomunión si no 
se sxdin a sus exigencias, ofreció pagar por Juana 
el precio máximo. tía UnivErsidad de París envió a 
campo de los Burguínoiies una diputación a la cít 
baza de la cual se hallaba Calíchen, obispo de BeaU- 
vds, eminente universitario y anticuo rector de la 
Universidad de París. Estos enviados reclamaron a 
Juana, teniendo en u:ia mano la excomulguc-ión y 
ofreciendo en la otra los magníficos diez mil fran¬ 
cos oro con que se pagana un hermano del rey. 

Y Ltixetnburgo rehusó, El ácido Uuxtinburgo no 
vendía su mercancía, al precio máximo. Juana logro 
hacerse amigas y protectoras en la familia de su 
propietario. Litxemburgo, que la había comprado 
para venderla, no podía, esperar mejor negocio, pero, 
a pesar de su necesidad de dinero y de las amenazas 
no quiso entregar a la Iglesia, es decir a la, hoguera, 
a Juana. Esperaba sin duda que el rey de Frticta la. 

J"É § 0 íl, 10.1" 3 el 

Tal vez so enteró de la intervención de Geíu, obis¬ 
po de Ktnbrun, O, quizá, espontáneamente, sentía y 
esperaba como aquél. 

En otro tiempo, consultado sobre el caso de J nana 
de Arco que acababa de ver al_ rey en Chinan, pre¬ 
tendiendo tener una misión divina, Gélu habla reco¬ 
mendado k desconfianza. Pero mejor informado so¬ 
bre las intenciones e inclinadoiies del rey, se tnostró 
en s^uicía partidaria de b visioanria, Luego le 
fiel. Escribió al rey dicíéndole que era necesario, por 
k fuerza n por dinero, rescatarla de los Burguiñones. 
Fue. el único que di ó pasos de este género. Tero no 
dieron ni podían dar ningún resultado. Juana en 
aquel momento era tan mal mirada por la corte como 










por todos los eclesiásticos AI mismo i iempo que Iqí 
eclesiásticos de París haría todo lo posible para ha¬ 
cerse entregar a Juana* Regmitlt de Chantres, ar;u> 
hispo de Rein^, que le debe la posesión de .su arzo¬ 
bispado, no solamente no la defiende, no sólo no 
piensa [{lie como metropolitano del obispado de Beau- 
víiia no tiene más que redamar el asintió para salvar 
a la Done tila, sillo que escribió n. Ins. de Keims—en 
aquel momento, de Chartres, era el mis intimó ron- 
fLdeute de Carlos VIL — dieren d ó que si Juana había 
sido capturada, fue un justo castigo de Dios por afu 
orgullo, Y no me acuerdo bien sí fue cate mismo 
Renault de Chartrcs quien entregó al Tribunal de 
Remen cierta, carta de Juana dirigida al conde De 
.Áriuagnac de ¡a que en breve 'hablaremos. 

Vemos, pnes, que la Iglesia, por medio de Ja Uni¬ 
versidad de París y la Inquisición, reclamó a Juana 
de Arco para juzgarla, La Iglesia, por medio de 
IícgTiult de ChartTCSj por el de los clérigos que rodea¬ 
ban a Carlos VJI, abandonó a Juana y ha condenó 
por su. orgullo. 

Después de larga- vacilaciones, viendo sin duda 
que el rey de Francia no se decidiría narra a rescatar 
a la prisionera, I jixcjnbnrgu, que necesitaba los diez 
mil francos oro que ella representaba, ta vendió. Pero 
no la vendió a la iglesia, La entregó a los inglese*, 
qaieuC: i re : ■ ¡ él. i I ja j ■ a r n J ii d erar I a c,om o nrl sioneni 
d- guerra y enviarla a Londres, encerrándola como 
td diiqnC: de Orí caps y a los que no devolverían hasta 
terminRídn la guerra. 

Ingenua esperanaa y en*r> olvido el de no darse 
■cuenta de qué obstinada enemiga es la Iglesia, Aque¬ 
lla hechicera que no pudo hacerle entregar por el 





iircclp de diú mil iridíeos oro U reclama al rey da 
Inglaterra de quien la ol ítíerte por nada. K1 negocio 

mi podía ser mejor. ., 

Digo quo iva la Iglesia quien la. reclamó y la oW- 
tuvo, y es cierto. Gmebori sólo obraba corno obispo 
de Beáuvais y 'como representante de la Universidad 
de París, También de" acuerdo con Iíl Inquisición, 
Desde el 25 de marzo d gran Inquisidor redamo la 
Doncella. Canchón empegó a intervenir el 14 de julio, 
cuando se supo de una. manera segura que haba sido 
capturada cu territorio perteneciente fi la diócesis 
de B estiva i s. Es. pues., con la Inquisición, el jue* 
natural” dr Juana por rodo lo concerniente, a loa 
asuntos de la fe. 

Aquellos hombres de iglesia, tan pronto como les 
hubieron entregado 1» Doncella, se esforzaron _ en 
hacer un buen proceso, y en no condenar más que a 
ja L'iilpíib'le Tuvieron primero la idea de perseguirla 
enino hechicera. U enunciaron a ello tan pronto como 
fti i reconocida v hallada virgen. Feto saben porteo 
Mínente que os hereje, y e- necesario que abjure de 
s(1 v her fías que se reconcilie, si no quiere ser catre 
garfa al brs o secular, Eclesiástico pordos personajes 
y los cuerpos que redamaron a la prisionera desde 
los primeros dios, eclesiástico por todos los jueces, 
al proceso será también eclesiástico por los cargos. 
Tanto por los secundarios; como por el principal. 
Cargos Vecundarios: Juana es acusada de haber dado 
íl asnltn 3 Pañí un día de fiesta, crimen religioso. 
Es acusada también de haberse apoderado de una 
nuda o una burra que era sagrada puesto que perte¬ 
necía al obispo de -Senlis. Es acusada de haber tenido 
en no sé qué circunstancia, un propósito blasfema- 






torio. Habiendo ■preguntado el. conde de Armagnac, 
bacía el final del cisma, en el momento e*i que habí* 
tres papas, cuál era según ella el verdadero, había 
vacilado y prometido- responder más tarde, cu atado 
estaría menos ocuparla tu combatir a los ingleses. 
Esto es de una gravedad extraordinaria. Se debe 
saber siempre quién es el "verdadero papa, de lo con¬ 
trario si- es cismático. Cuando se trata de cisma o de 
herejía, la duda misma es culpable. Todos los car¬ 
gos secundarios corroboran el principal, herejía y 
cisma, ¿ Es hereje Juana? Eu esta pregunta se Tj»sÓ 
todo el proceso, 

Si Juana es hereje y no quiere abjurar, debe ser 
regula rm en Le condenada a la hoguera. Si ella es he¬ 
reje, kiik jueces están en lo cierto al condenarla pues¬ 
to que santo Tomás de A quino se lo añrmn. y ya que 
toda la doctrina y la práctica de^la Iglesia se lo 
confirman. Absolverla sería un escándalo inconcebi¬ 
ble. La. doctrina y la práctica de la Iglesia son abo¬ 
minable-;, pero individualmente, los jueces que. obe¬ 
deciendo a esta doctrina y siguiendo esta práctica 
creen escuchar a su conciencia, son inocen Les, 

Ahora bien, Juana era hereje, Es de todo punto 
imposible que un hombre de buena fe dejara de re¬ 
conocerlo. Ella declaraba a cada instante que quería 
escuehai aus voces y no h> que decían los superiores 
eclesiásticos. Pero, ¿eran divinas tus votes2, ¿eran 
diabólicas?, o ¿eran solamente pobres é ingenuas 
ilusiones humanas? Escás eres alternativas debieron 
píes litarse a .sus jueces puesto que según la Igle 
sin indas son posibles. ¿De que maneta podrían dis¬ 
tinguir los doctores los verdaderos caradores de las- 
voces? 
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I-as TTsaniíeatadones de apariencia súhtr ,natural 
ion divinas sí noi llevan haría k hiumldari y la obe¬ 
diencia a fa Iglesia! son diabólicas o í’usnrías s\ m» 
hacen concebir orgullo y desobedecer a la Igtesk 
Preguntaron varias veres a Juana sí se ¿oaittk a 
k Iglesia, si ella creerá3 en k Iglesia por encima de 
siis voces. Juana respondió primero romo To hacen 
todos lo?* hereje-: que apelaba a k Iglesia, e* decir 
o Dios. 

Le disiparon d equívoco. Le recordaron í|ut ca 
preciso distinguir entre fa Tgteia triiuifañte: Dios. 
?ns ángeles y sus santos, f h Iglesia militante, es 
decir: el papa, Los cardenales, Iú* obispos! los supe¬ 
riores eclesiástico^ Empezó aquí por no poder cCn>- 
prenden, Cuando vio que e* falsa absolutamente nbH- 
garla a comprender, declaró que quería someterse a 
la Iglesia militante, a cnudkiAn de que no te pidie¬ 
ran nada Imposible Y día consideraba como impo¬ 
sible declarar que Iss voce^ que la habían guiado no 
eran divinas. Cansintió, ya lo vt í>, a creer en la 
ron 3 n nmrlkiün única de que ésta debía opi¬ 
nar como rite. Ft cu esto uo hay herejía 110 sé dónde 
podríamn-i hallarla. Otra? veces adoptó una Mnn: k 
que no podía -er menos escandalosa para to autor»- 
dad: m Mí remito a la Iglesia, pero antes ^irvi> a 
Dios ”, 

Pero, ¿de qué manera conocéis :« Dios y mjs ado¬ 
rables voluntades?..* Le explican í]c_juiou que cuece 
b Iglesia triunfante, es decir. Dirjj Y taét cristiano 
no hay otra comunicación preihkjuiú que per in¬ 
termedio ele la Iglesia mi lita me. 

Illa rechaza esta commuaidíii ] pretende cora»- 




■¿car directa mente ctht 1 Jíoí . sin deÉ 

ctero. 

Eíla se hace llamar por voces Hija de Dios, lo 
<fu^ la pune, blajsf^mHtóiriansetite al mismo nivel que 
Jt.'STis. ,;Cm podría admitir el clero esta azoradora 
pretensión ? 

¿ Cómo podida admitir el clero que ella Ir ron vir- 
tifiríi en inútil? Su comunicación directa con Drni 
é*¡ yn un prnteKtrmiiEmo; es : hablando el lenguaje del 
siglo XV r h herejía de los lollardos y de los luí sis- 
Ütf. Herejía talmente grave que, por algunas dudas 
y vacilaciones sobre el at Líenlo [le [e que conturna- 
mente se citaba a Juana: IJÍJAM SANCTAM EC- 
CLÉE5TAM CATHOT-TCAM, el cnticili/A de Cons¬ 
tanza había, algunos a tíos fttites, depuesto al papa 
Juan XX]Tí, ¡Y lo que fué herejía en un papa no 
debía serlo oa una muchadia de diez, y .nueve años! 

¿Cómo querií,-* que Cauchou, Juan J.emailrr, To- 
m As de Cení red les, Raúl Rosad, etc., quienes son* 
según propia declaración, grande.? y aotemnes clé¬ 
rigo*, tomaran en serio las fantasías di aquella íg- 
noríintc, admitieran que hubiera podido ser inspi¬ 
rada por Dios, creyeran que había podido hablar con 
Dios y que élite k dijera pesies de la iglesia?,,. Se¬ 
guramente se dirían: "hace pocos anos que destitui¬ 
mos un papa por algo menos que eso* y perdonar ja¬ 
mos ahora a esta campesina imbécil". 

Durante de Es íiicm, la volvieron y revolvieron so- 
Tsc* este punto. Trataron de encauzarla hacia [a fe 
y hacia lo que ellos no podían [lejar de llamar, la 
tlEÜÍO 

Se übsttriabas l a¡ salvarla; día se encarnizaba cu 
perderse. Así,* pues, lo repito* aquellos jueces era* 







lie mures Imurailo*, y no majos, por ser jueces* se en- 
i i i/1 ■ 1 1 l . O ■uiluj ■■ton n la herejtí n la cámara de tortura, 
perú Erg la torturaron. PorqiM\ dic tan ellos* fl los tor¬ 
mén!.' ~ podrían amitirarle palabras que uú le nerían 
nada buenas” Pnwnpadán ésta muy singular y de 
un human bmü grande ente raro entre inquisidores y 
fuma eclesiásticos. Vprdaderainrtile aquellos hom¬ 
bres no podían hacer mejor, Traba jaban y ¿e es for¬ 
raban para hacerla abjurar* lo cual era la único sal¬ 
vación posible y por fin tuvieron la alegría de lo- 
grarjn. 

Jmína de Arco £ue hereje pura su- amlemporáTíecrt, 
*¡10 e* también para los sacerdotes de hoy? ¡ Ah!--, 
Íjos sarcr-dotCfi de hoy,,, Cuando r-xajnínau un hecho 
híatóritn, rioñ entra en seguida la mquítlud, no? prc 
gtmtanios ndo seguido si estudian como historiad orea 
0 como sacerdotes, con desinterés riemífieo o turbar 
dos j ivt preocupación^ apologéticas. Hay algunos 
qtie proclaman, un poco larde: "Juana no fué here¬ 
je; dfa afirmó la verdadera jerarquía y que Uim 
está :■■ r en rima de todo. Cu nudo oheJécenu»* á Oíos 
no m - pnrleruM^ equivocar", Sin duda Pene /cómo 
conoi-Mí l:i v..1 1 ¡titr-il de |)íns? He aquí r n verdadera 
Cuestión- Cuando olmos una vo¿ celestial* deb mes 
obed< tria cuntido c trata de una irsprniri-óu que 
es cotí tor[a seguridad divina, debernos acatar esta 
ífi?pinoión Si . ]*-rn, ¿ cómo conoceremos que esta 
InspirnciÁn es divina? Os he expuesto haré un mo* 
nieiy., ?T1 ]n dr loe más importante criterios, que 
r| sig míeme; ¿Qué nos aconseja r-ia íni^píradón* obe¬ 
dece! s h iglesia mi litante o desobedecerla ? Kn el 
primer caso, puede ser divina; ui el egundo, todos 
íos doctores b declaran diabólica o ilusoria. 





Otro criterio: Si una voz divina nos hace promesas* 
ésta- se cumplirán, y Ja- voces que mienten no pueden 
ecr divinas. Dios, tu puede engañarse uí engaña mos. 
Ahoi ;í bien, líi_s vüóé-r ríe Juana mímk.fon, Loa gran¬ 
des y solemnes flérigii* que la* analicen no podían 
considerarías, siendo severos* aná^ que como nrtüfi- 
río? diabólicos, y, siendo indulgentes» como pobres 
ilusiones humanas. 

Si P ya sé. Una tradición artísticamente fabricada, 
y que en breve ex amina remos, da cuino única misión 
a Juana la de libertar a Oríeana y hacer consagrar 
ai Rey en Rdmsi 

i Ay! iCuántaR otras promesas no habían también 
hecha las voces I Habían prometido que Juana entra¬ 
ría en París con el rey y no entró con el. Las voces 
mintieron, nn ernn pues di vinas. I.c hablan prome¬ 
tido asimismo que Juana libertaría al duque de Qr- 
kan->_ Y no la libertó. Las voces mintieran, nn eran 
purés divinas. Habían prometido, además, que en 
morías do siete olios día arrojaría a los Ingleses fuera 
de branda, Lus Jueces constatan que el camino que 
sigue no es este, poc^ío que cayó pnsiciracra de Tos 
ingleses. Las voces milíeron ¡¡ por comí guíente, no 
eran divinan 

1, ai endn. unn de los iiiterrogúlorios casi, eíta 
contaba que las vi ices le'habían prometido la libertad- 
"I Muy bien !■—debieron decir los jueces—, ya veré* 
nios. Si d uiitiigi'á se produce, se líberúi, las voces, 
pux íórprten nuestra. nn habrán mentido en csto. ,p 

í i«. srac^rdotes de hay no St tltthsn -.ar c-1.1 ul¬ 
tima mentira diviné- Para dios lo que hace la pro¬ 
fecía e¿ tí itcomcdzdkulv¡ ya qiir Juana fné que¬ 
marla, la libertad yucle fue prometida ¡ern la murn.e! 






Quiero creerlo,., No discuto. No me extraño dt 
que, cuando Dios informa ti sus elegidas, Ies ds^á 
de tal forma la verdad que ellos comprendan un 
error. Cor? Íoü sacerdote üü hny qu^ xtrafiarse con 
facilidad, Pero, en la torre de Beaurevoír, las vo¬ 
ces rledaríircm a Juana qw nn sería libertada rin 
antes haber víalo ?1 rey ck Ins ingleses y» dando cual¬ 
quier sentido a la palabra líbeme i ón P también en este 
punto las voces mintieron, Ko eran por lo tanto di- 

VÍHhIS. 

Los clérigo*» ¡oís grandes y solemnes clérigos eso* 
individuos honrados qut retitxndarou ¡t perseguirla 
como hechicera, ya que, honradamente, la hicieran 
examinar y rcronurievon que ern virgen, tMos hom¬ 
brea escupidoras q m hicieran durar el proceso du¬ 
rante sets meses, porque no temían, guros en su 
conciencia, la hitervención de una autoridad superior, 
eslos hombros, repito ¿respetaran todas Ins for-' 
El obispo de Beauvais* que presidió el tribu¬ 
nal, ¿ con que derecho se había inpialado en Rnucii ? 

Juana fue capturada en territorio perteneciente a 
la diócesis de Bcaitvais; era pue> el obispo de Bou- 
vaís que dehb iu/garla. Pero ¿podía ejercer en una 
diócesis extrañara? Sí, si el arzobispo de Remen t*> 
consentía. Ahora bien» en aquel momento no habla 
arzobispo en Kntlcm El señen de la Roche Taillé 
acababa de ¿Cr trasladado ul arzobispado de Besan- 
goií. ÍXiratiíc la vara rite, el capítulo de Ritan» con- 
forme al derecho o non ico, eia quien gobernaba la 
dioresiq. Canchón pidió pues a los canónigos: la coti¬ 
ces ión del territorio. Be la concedieron, o como dice 
el texto dd documento 11 le perro itiermi irahuiar en 
Ro-ucn'’■ Además* In parte dd castillo en donde s* 






dctftrrdlú el proceso, ra fingió, ñe> macera legal, que 
Ijcrt.iKCÍa a la diócesi de Reatos-y LV rjr d ma # 
mciiti" en que Be ciiferabsi en aquel br safa d Ninfa se 
juzgaba a i nana de Arto ym nü estáis ci'.v* en terri- 
trrikr V ív:utn, *irt* en el dp BeanyaÉ*. 

Cuando C&uchnn pidió al vicario de la Inquisición 
por la ajchtdióceti^ de Ernjen. ín í i LcmuiLrc, 
que 1 c ayudara en e&tc prftttKfi. (Me lin i ¡ .r - ti rudo 
y escrupulizo objeté: n Soy Vacuno ríe b Tijqubirián 
por Reme ti, no puedo pise.; ejercer n a .VE territorio 
de esta ardüdiikcius”, Es puc= siluro que se con- 
¿ideiaba, qtic dorce actuaba cT obispo d Beaisvais* 
era de su dipetsaifl y no de Rimen 

Fné puta pwiso 7 >e -- 1 ír a f^y Gn^Tcnd, Gran 
rnqüi.-idor, cuya jurrsdieerón ■ 'Vf-r^i ¡gi!almr.tHc 
Mibrc Honcn y t-obra Ppíiuvait y míe p n : a drizar 
sus pódete* que a Juan lenr :ie prc^ 

C¡osa delegación. lamente ruarvl ■ r~n Gmvucnd 
hubo <SaHo coi! c4as las íonmk r 1 - ■ -Mleres espe- 
d rilei, ] 11 ai] T <■ malí reí cor s 11. \ ■ c: r re r 1 ■ i r ■.-n el 
obispo de Heanvafa. Ya veis com * 4 o - - ucedn de 
la manen más regular qic pn<\' 1 .- c 

Delante de e -. hiüínhres bnmu >■- cuyo único 
deber es el de defender a 3¡- ir 3 ida. la ; ■ se 

negó absolutamente a reconocer a ! « T fa b mili; .ute, 
EliGi le es id Varna la diferencia e* : ■ e-'U- c"i tr- 1 ani¬ 
llas Iglesias y ella hizo tdmO que no entendía esta 
distinción que cLnnprciYtSen todos 1";-. n’uim que leen 
el catecismo; burgo afirmó qu sn 1 - Uís puntos 
110 Remeterá nunca a la i|des?b miEinnté, que en 
nlgunoí só¡o É£ SOtUelr a Din* con quien ella r. .mu¬ 
flida firir medios snhrrMÉUural -■*. Futre « >Jr a y El no 
udmiie la intervención de la í pifia ifi Ante esta Itere- 
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jila y afinnadcmes cismáticas, ^ jueces no 

pueden hac r más que condenar o exigir que Juana 
se reí ráete de pus palabras,- 

Por un momento se retractó y abjur i; por un mo 
mentó, h pobre nífia que adivinaba, que taa voces le 
habían mmiidn que «mjpr* adía que no seria liber¬ 
tada» nn supo la verdad estaba en la iglesia triun¬ 
fante ta] cnino día habla creído cumplenilcrla, o en 
la iglesia militante, No supo si debía creer a sw 
voces o n las de los doctores. Llorando, temblará 
por temor a condenarse lanío si ** indiné a unu como 
a otro lado, gritó que abjuraba. 

Su vida estaba salvada^* i Ay 1 Luego se retractó 
de su abjuración De^de tstr. momento ya no fué 
solo hereje y riamátkfi* sino jámbico relapsa J re¬ 
caída 1 *. Ya no baHa perdón posible. Las leyes de la 
Iglrain. ya no permitían ring sito cii ín-cc-icis Y h 
desgraciada se obstinaba. Hijo ijrc había perdido Ta 
confian?:* en los docti-re* de La Igksla v que la punía 
enLenuncníí 1 tv. I;i vuccm que Eítn a menú un !c habían 
mentido A r re pin lióse de ?u docilidad de un rno- 
mtnru, pue^ las tOpc$ k- habían d::hi> que renc^aiino 
lar las había traicionado y que. para saLvnj s-.t vida, 
había perdido su alma : que, pan evitar a hoguera, 
caería en tas 1 Limas eterna?. Además prefería hacer 
su penitencia de una vei. es decir* prefería h raticnt 
a la pri>iorr No se podía ya hacer otra cosa mis que 
entregaría :u brazo secular y dejarla morir en la W 
güera. 

Mientra- tanto, ¿que baria el resto de !a Tghria? 
Nada. Ya s be dicho 1111 inmmutn ames qv-e Qi- 
luí YO bahía enviado una embajada, al nuevo ji¡ip& 
Engarito I V. y Mire vü íio eritoM enterado ■ Le -i los 







cmbaiadore - ■ el cabc&a de los cuaima era Ju venal dé 
Igh Uranos, y el papa Irabian baldado o im de juana 
dtt Arco pero que acaso de haber hablado, debió 
haber sido cojtkí jamándose el ojo y recomendándose 
discreción,. 

Constatamos en efecto una larga conspiración d& 
silencio. En 1443 d mismo Ju venal do los Ursinos, 
hizo el £Tan discurso oficial en los Estados de Blois; 
euabú,, felicitó y dio las gracias a los guerreros qu fi 
había ti ayudado at restablecen lento de los asuntos 
del rey. V no aludió pata nada a la Doncella muerta 
dos año* antes, Por fin el rey se dio cuenta de que la 
historia no podría guardar este silencio y buscó, 
duda, todo lo que podrá permitirse que se diga y 
todo lo que ü.erá necesario ocultar, suplir, o trans¬ 
formar. Vacila entre varias mentiras para confeccio¬ 
nar una verdad histórica. 

El rey tenia un historiógrafo. Juan Cbnrtier. C.har- 
EÍsr es un hombre célebre, per o pata nosotros, úni¬ 
camente a cait^-a del poeta. Dé los trc> hermanos 
Chartier, e^ poeta Aíain. era, sospecho, el menos im¬ 
portante para sus contemporáneo^ El más ilustre 
era tal vez Guillermo, obispo de París: era quisa. 
Juan, simple monje en Saitit-Dtnís, pero gloriosa¬ 
mente historiógrafo del rey. Este fabricante de his¬ 
toria garantizada por el gobierno escribió gravemente, 
tal vez escuchando como se lo dictaba Carlas r que: 
“tos ingleses* después de gran dilación de tiempo, 
sin proceso,, y por su única voluntad la 1 nejaron 
arder'*. 

He usía, manera, la primera historia oficial fran¬ 
cesa trataba, de suprimir aqu^l proceso eclesiástico 
que duró SCi::- TUCStti. Vcrcm.-.>£= más tarde lo vatm que 


- 30 - 








inulto la tentativa. ttttme rosas capias, detalla neto el 
proejo fueron enviadas a otras tantas direcciones 
tanto per la Universidad de Paria como por «I ca¬ 
pitulo de Reinen. ¿Era fácil suprimir este texto mísl- 

I tiple y dc| qu^ a Satines ejemplares estaban en manos 
interesadas en conservarlo? 

En diciembre de 1449> Carlas VIT entró a Rocen. 
Todos se acordatan allí <fcí largo y dramático proce¬ 
so* nadie ha olvidado d siioesn extraordinario c im¬ 
borrable. Entre ios detalles que sr manifiestan más 
inolvírtadtrs inolvidables hay uno de muy motean 
para el rey. Atate h hneutra, fray Erart, predicando 
a la Doncella, había exclamado: "Lo oí:, Ju-na. a 
vos o*i hablo para deciros qm vites! ro rey es un here¬ 
je y im cismático. “Carlos rio (pintaba de conservar 
estíi íi'^nsa rc'i jlit:vlÍ(>si d. hereje y cismático. A partir 
riel 15 de febrero de 1450 dos meses o do* y medio, 
después de haber ent rado e r .) Ttmien, encardó n cii r- 
tn Guillermo Boíl ¡lié que hiciera una encuesta para 
reFinTi 1 1irni ti Juana de Arca y. de manera indirecte* 
al \ y Guillaron rlHínio asi ir.génuamonte la 

misión que se le había eíicomendado: iC cn honor y 
piuría del rey de reyes uise protere al inocente y 
«ijhrp Lod-" | ;*rí ln . xfdtzción del rey de Frauda 
quien, nunca, como lo ü.t.estitraa la htaora, favore¬ 
ció a los herejes ni Ir^ prestó ninguna adhesión, 
Guillenrm de lk>u¡Ué empecí la ré foih? 1itáriótL fe 
Su ana de Aren convocando a ifcntf! rf[:<i,=uiib, a tes- 
ih:ns u.uc sahbn recitar la lección 'érzda. Uno de 
ím prir -*ro^. el que cntUri huirá ial yr?. íl crear la 
levenda que ■: i u i eren imponernos roip. Jü tuna, es 
H hermajtft Jt^n Tontmotiíllt 
El donrníro Jitnn Tmumnuillc. . cíhin n santa éh 
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entró en el calabozo Je Juana, con et obispo Cauchan, 
Y atestigua que la Poncella dijo; Obispo, muero 
por vos”. 

Cogemos aquí el principio de la ley en ría en la que, 
para que h Iglesia y tos dominicos se hallen justifi¬ 
cados. CatusllOR se 'convierte en d un¡co culpa o. o. 
¿Qué fué ln que determinó que se escogí éfn a aquel 
«ímn cabera de turco? Algunas cazuñes muy stm- 
plHK. Fué uro de los jueces mis conocidos puesto que 
presidió el Tribunal. Cú que 1c designó aun ma, tué 
que había muerto en 1443, Acúsenle de lo que le 
acusen., nadie protestará, Sus herederos no de Tende¬ 
rán s¡i menloria, 1 1 uesdo que guan 1 au ^de l i un re 
cae i' 1 o más bien áspero que dulce. El motivo cíe 
este mseiil iiiyícnot familiar es, según parece,. que 
Cauchen era hombre de gusto e hi/o construir en 
Eisieuií una capilla a la Virgen que.fi;>, indudable¬ 
mente, osa de las mar;-villas arquitectónicas de aque ¬ 
lla ébru-a y en ¡a que gamitó casi toda su fortune. M 
morir, dejó casi lí'du el resto a los pobres^y a tíbras 
•piadosa?. Su> herederas naturales no podían pferdo 
-parle su generosidad o iií vanidad. l J or eso dijeron: 
•‘H<- anuí uno a quien nadie defenderá. ^Hags&wft 
raer sol ir e él todas las responsabilidades” 

= .•: frase chiitíSa por fray Tontiaouillé pue'ic ser 

fei-;. [uána, dirigicndme s.l r-n'?iccale d» j Li:bunal 
que lá condenó' liado ¡decir: Muero por vos. .-uto que 
círnt reí .'.o-- este detalle jior un testigo que hnlxa, tav- 
d i atncn te contra un muer lo y que, sulue todo, habla 
en ínteres de aterí".. Si el Presidente del l nbunol 
era un secular, un obispo, fray Juan Lemaitre, vie.c 
presidente, era, como Toutmouillé. “O dominico qric 
representaba por poderes partie.ulíirés al [.irán Tu- 







quiddor lamblén dominico; y cr tí te los jueces ftcthfcu 
* r ■ ..- conveniente n un prneesr* inquisitorial, ‘va¬ 

ri ! i T iiirJuan Timtmoulllé. haciendo decir a 
Juana: " f ibispn muero por VO$'\ [usfíJicap tiu poco 
íii-mMrmtiTi:.—h historia oficial es n mentado 
iiaijTín]?:- -a -11= roíradrs domi ascos. ís Dominicos, pa¬ 
rece c:tu * er hááfr decir a Jtoamt, queridos queridos 
lJ r"-i:v” > que me Itabcb tundenadn por dos vccta 

enmu el ohiypo ? nn muero por ve? otros, ■=: si o única- 
mente pür e' ofú-ipo/" 

rniV<r»o, fo encúnala de Guú'rmm Boníllé no 
- L e hsi^ca :i : i misma. ¿Qué uriporta que un tnqtiísi- 
dor minfirado por H rey declare que juana era orto- 
tf. -< i t que murió por culpa del nhitspn de ItatUVaífl? 
E.-r.-. no tiene nms que un interés prep&ntforiü, Lo 
que- i- preciaba ero obtener del papa un proetso de 
relia lili ítacíún + 

Por aquella época. el cárdenaF de EíicnaieviUe fue 
*nviarF- > ír-irii> Ic^adi ¡ cn Frarvcb. con la. doble núsióia 
de i! eii! r c-'-rlra h Universidad dt liaría usía rr- 
Fnrma que disnú linyera su jinth-r y procurar as 
lición de la Pogniuiioi Sanción. Kn lo(;ró nada en 
este ■e^urúo esfuerzo: L:-i prTujnirUica Sime ion iso fue. 
suprimida, hasta mas farde, y [i>l- de palabra, que en 
realíibd [*rn ¡ s:\ X í. Cario?, sin euituir^u, no hace 
un y linca as aviáis con kn Universidad y se atin con 
ir Er.toutevflíc, Este le prometí hacerle conceder la 
rebebí litación de Juana, Pero d papa, nrituralmenté. 
reliuso decorar que b Iglesia infalible se hafpja equi¬ 
vocado, adnriáo, sabía muy bien que al afirmar h 
be re j i i <ic Jnmia no hahta equivocación. 

A ctíusa de la toma de CnustriTStimnplífc por kis tus 
co - en 1453 el papia fuvo que pe Iir a Carlos VTI una 








cosa bastante más importante que ta reforma de la 
Universidad de Taris o 1¡i supresión de la Pragmá¬ 
tica canción: lina cruzada contra los turcos, Ningún 
otro príncipe, podía ponerse útilmente a la cabeza de 
una expedición tal, Uis ingleses, por e.l momento, no 
podían compararse, "vencidos y en plena guerra civil, 
con Carlos el Victorioso, 

.lista grande esperanza dispuso al papa a escuchar 
favorablemente todas las pediciones del rey de Fren- 
oía, Sin emhargo, vacilaba. No podía en conciencia 
casar un proceso tan regular armo todos los que han 
acabado por quemar a algún hereje- Nicolás V 
murió antes do haber sacrificado definitivamente su 
conciencia sacerdotal o el gran Ínteres cristiano. Cu 
l'ixLí.i tfl, un Korgiaij lo sucedió, quien era singular¬ 
mente ardiente tanto por la cruzada contra ios turcos 
como por la supresión de la Pragmática sanción y 
contra la Universidad de París. I>e Fstouteyille re- 
comenzó con nuevas probabilidades la-i negociaciones. 
Pero el procesó de rehabilitación sería im escándalo 
demasiado grande si. confesando, que no había sido 
más ([tic maniobra política, se concedía directamente 
a Parios VI i. Do EstmttevMe o el papa Calixto TI t 
tuvieron por fin la idea de transformar é asunto en 
cuestión privada. Se hizo reclamar la rehabilitación 
ror l--i maniré ye! hermano de juana. Pedro de Arco 
¿ ra un psraonkje aventurero que en provecho propio 
no había vacilado en declarar que su hermana ere 
url a individua llamada Artnoises. Este individuo ol¬ 
vida que después de haiier proclamado aquella super¬ 
vivencia, no luidle ya redamarla como quemada, eti 
Roñen. Pero, para servir al rey y al.dinero, se con¬ 
siente a veces .t caer en otras contradicciones- Lo que 







fuá duran lo mucho tiempo negado a un poderoso 
monarca lué gfirterrJSñitientc concedido a estos hu¬ 
ra ¡Idee, Tan generosamente qu* el solo herbó de es¬ 
coger el mismo papa hn jmzxs promete ser tm pro¬ 
cedo ^nado de antemano^ 

El arzobispo ríe Rtíms P Juan Juvenil d* los Ursi¬ 
nos, hermano de] gran canciller de Francia, prest- 
dente. Asesores: GuíFertrso Chartier, obispo dé Pa 
H-, *3 obispo de Coutances, de Estoutevilic el más 
grande obrero de ln rdiabilihacióo. A éstos se aña¬ 
den Juan Breñal. gran Inquisidor, A excepción de 
íEtc última todos eran futimos del rey. Ademas, de 
EshHtteville era un er raigo de la Uiuversidarl de 
París, contra h que obtuvo una. reforma en 1452, es 
decir, una disminución. Juan Breñal era un dominica 
y la lucha entre la Universidad de París y los her¬ 
manos mendicantes era extremadamente viva: 3a Uni¬ 
versidad les había negarlo el derecho a confesar, cosa 
que ellos apetecían grandemente. 

En 1457, Juan Breñal sostenido por el sable de! 
Condestable de Richemoncb vino a imponer ricñnítí 
varn-me :l h LVivcrsidad iíi- París la victoria de los 
hermanos mendicante-, Entre estas úo$ derrotas de 
la Universidad se multiplicaron bis maniobras contra 
ella, líl proceso de rehabilitación p ! r Juan Brsha! 
íué tm maniobra contra la Universidad de Paria. 
Para dTJstotttevffle, eso y, además, una forma de 
^rvir ?1 ¡r'i Pasa los tierna*, debió í^r únicamente 
una ocasión Ai demostrar su celo para serrir at mo¬ 
narca* 

Os he recordado hace nn i ato las palabras de f ray 
Erard contra i artes en una de sus predican a Juana 
y o$ he indicado que. según lo condena d míralo 
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, tí iiiiií, sí quiere rehabilitar a la Doncel!» 
JC-- a\*ar *•! honor real cíe la acusación de Guillermo 
Erard- 

. q U c d rey nn haya " favorecido nunca a loa 
herejes”, es preciso que Juana a quien él favoreció 
durante algún tiempo, ro lo baya si do. _ Para'que Jua¬ 
na no haya sido hereje son necesarias dos candi- 

dones: . . F 

Ella, habla pretendido que tenia una misión 
divina: es pues preciso que su sea divina, 

2* Es preriso que no haya despreciado a la Igle¬ 
sia tu ¡litante. Ahora bien, para todo hombre de buena 
fe es innegable que ]a despreció- ¿Cómo arregla^ 
e^o? No deE.es perenn03 nunca de la sutileza de los 
políticos o de los eclesiástico*. 

El segundo crimen se borra con facilidad; Juana 
de Arco sera una imbécil. Esta distinción cuite la 
Iglesia mistante y la iglesia triunfante, tan^ simple 
que todos los muchachos que leen el catecismo la 
e v i ¡ ei I en, n I ó 1 d iez ñ n o?-, r.i .un q ue se la ( on íp l i can 
con cierta iglesia sufriente juana* según ellos, nú 
fné lo bástente inteligente para comprendera. ; Era 
tan tonta aqurik pobre Juana! Si, hasta en la cáma¬ 
ra cid tormento, i ul luso delante de la hoguera., parece, 
que m fui bastante mte%Líite para apercibir alguna 
diferencia entre el cielo y la 1 ierra. 

jvro su pretensión a una misión divina ya es ma* 

Id; r (i . ll c ! x :v í IvL r. £ E rtl d ÍVÍ ll S O StA ÍTl¡ S1ÓU <!«* 

^ . tres cuartas parte-i no fué Cumplida? Juana no 
ertró en París, no arrojó a los ingleses fuera de 
Era roí a, ni libertó al duque de Orkans, Y estamos 
Autorizados a creer o sos^char que s iis voces le 
habían prometido otras mará villas- conocidas o sospe- 
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challas pnr los contemporáneos-^ En una caria diri¬ 
gida a los Huasistas de F>oheniia r declaraba que, si 
n() entraban en el seno de la Iglesia, después de haber 
acabado con los ingleses iría a guerrear con ellos, 

has Vf: cas un eran divinas si hicieron promesas que 
no fueron cumplidas. 

Por mediu de una mentira atrevida y simple se 
encontró la manera de divinizar las voces. Se re¬ 
dujeron liis promesas a lo que había sido realizado, 
Juana logró libertar a Orleans y hacer consagrar al 
rey en Reims. Se raleó la profecía sobre el acon¬ 
tecimiento— sistema excelente—y se reducid la mi¬ 
sión de la Doncella a la toma de Orleans y a la con¬ 
sumación del Bey. La mayor dificultad era que Juana 
habla comparecido en Poiiiér* ante algunos eclesiás¬ 
tico'! hfuéVOlns que la habían examinado unamente 
v a quien ella había descubierto toda su misión Hn 
el proreto de rchabiVitacióni se tuvo buen cuidado 
de no presentar para nada los registros de Poitiers, 
Y í, ll r n 11 las precauciones Útiles para que aque¬ 
llos registros no fueran nunca encontrados. Le. es 
difícil ;d más ingenuo de los hombres nu sospechar 
qU e a aquella época los registros de Poitiers fueron 

destruidos. , , r . 

No liemos llegado ni fin de las dificultades, Lstc 
julciu qu ■ se quiso anular y deshonrar era la obra de 
jueces que fueron hombres honrarlos, aprobados por 
co.io el mundo y do los cuales muchos aun vivían. 
¿Por medio do qué intrigas y por que. cuidados se 
obtuve que ellos no ¿leí elidieran su h ojio r f h.n ]jri- 
lri no se obligó u ninguno de. ellos a que fue¬ 

ran a testificar. Fné quien quiso. Había «no sin em¬ 
bargo que parecía imposible no convocar: Juan Le- 
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rnanre* vite presidente del Tribunal» inquisidor y 
dominico. Se hizo como que ;.c k- buscaba. I^os do- 
minieoí y b mquisirsún lomaban en el proceso de 
rehabilitación ura parte tan activa eximo 25 anns antes 
cu d proceso de condenación. No oh atante era pre¬ 
ciso que aquellos dulces mqnisidem no fueran culpa¬ 
bles fíe nada, +í Para que nosotros* los domtnicos» qm 
dirigimos Ledo el procesn de rehabilitación, silgamos 
de elln más poderoso# « necesario que Loda la res¬ 
pon sal.uliilad caiga sobre los ^eoilares y la Univer¬ 
sidad dr París eop b cual estamos en guerra^ Os 
be díeiio antes que Juan Letnaitr^ nn parecía que 
era un hombre honrado y escrupuloso. 

So4pecbn—es una hipótois-^que su? superiores 
uo pudteom obten t r de ¿1 que contradijera lo que 
babb hecho seyún runrierteia 25 años antes. En- 
EOnces, fa salud un fue muy simple, no se le eucon- 
triV. Se fingió que esntha escondido en un convento. 
Se hizo rcETrtO que se le huleaba por todo? los con¬ 
vento^ sin lograr descubrirle. Esto de que Jos domi- 
irrrv: siü descubran :j un dominico en un convento es 
una comedia demasía;ki elegante, y qu& dice bonita- 
mente qué caso so hace del espíritu crítico de los 

ficle- 

Vé nkron otres duru¡nirus: t ray l< ái nliart, fray 
M arTín-Ladvemi. ¡Ah. qué homhres m¡¡ ■ ! >uenoy 
cuán deliciosos £fir»s ¿M x^r r. f ¡Cuánto amaban a. 
Juana! ¡Qué piedad sentían hacia ella* Kilos ínerón 
rus último* confesores- La rodearon de toda cla&c 
dr mamíestiboíits caritativas. Pero, si Juana se hu¬ 
biese confesado con Cauehun. éste también se habría 
diüí irado llenó de ívmsoLacíúa. desbordante de cari- 
dad . rktiana. Habría hecho, con el mismo celo, &u 




oficio de ijúnCcsíir. El hermano f samba rL y fray 
Marrio. I^dTrnií bicbou aüte%% con rl mhmo celo, 
su oficio de jueces y defensores fíe la como Cotí- 
**. hef! Jos veces cr^^tetitívas. declara ron que Juana 
era hereje y digna de muerte- 5m embargo, n testigua- 
dnble enndonaeiúíi fi&hth de : lis labios piadosos, para 
un p.TiKU mii qjc en el varí lo de run y el cigarrillo 
ron tan hábil y uñadamente, que todos olvidaron b 
“>cgun diría José DelteiL— que ofrecieron a h 
condenóla. 

Sobre te ido se ■ rui vocd íí mucho? comparsas, los dos 
escribano- y un hujier subordinada , hombres tom- 
P^tarncme bajo*..- íjm criado* piensan siempre mal 
de lo* amos y no piden más, pobre todo después de 
!;i nttkrne del *n\o. que descargar mi tJobre corazón. 
Para éstos, naturalmente, fué Gnichoii quien |q biiii 
y quien !e^ obligo a todas las vergüenftas. Hasta: 
contaron algún detalle inverosímil tal vez imposible, 
f|uj_- nn por ello dejó de pasar a la historia. 

FT ; e> < (k tí habilitación no iué caá más que 
tm cúmulo de fabos tesumomos o de lesnmomos 
deformados. Muchos fueron visiblemente Truncado». 
Fray Pasquereb el limosnero de Juana, la siguió ha^ti 
ti bu : estaba cerca de ella cuando ítté capí tirada en 
G irj -égííc Su lestmmniu se detiene en Partí. ¿Por 
qué no nns d¡ce lo que debió explicar sobre los acon¬ 
tecimientos ocurridos después del asalto :t París? A 
cada HuttuiU. en aquel ejetraño detalle del proceso, 
después de halarnos dado un testimonio, algunas 
veces fantástico, nos declaran que varios han decís- 
7j 5 = 1 *- mí-;¡ - -•. _ Oerio Juan I.huittier* Maestro pa¬ 
ñero de Orlcans. htzn un relato repleto de in vero¬ 
similitudes En seguida lodos los burgueses de Or- 


39 — 



es: . declaran como el precedente,,, Dunoís, fin aquel 
erun o infidente intimo del rey p y que acababa 
i- -iiv j ; • ■ .1 1 ado chambelán, aportó d testimonio 
Z ¿\4 . Qiulfi que Juana tenía la nnsión de tomar Or- 
lenas y de hacer consagrar al rey en Iteims, y q ue 
inmediatamente después ella había querido ma rchar- 
M- tic i;nevo a mi puefe|o fc listo es inverosímil pa.ra 
■e] que se acuerda que aquella atacó a París a pesar 
de la política del rey y que defendió Cümpséghc, par* 
quien recuerda su carta llena de amenazas dirigida 
i li : I lililí r,s de Bdfeniía^ Jaira quien tiene pro sen Le 
que ella se creía destinada a libertas' ni duque de 
Orí satis, dcsl STiftóÜ; o entrar eíi París y ■ arrojar a 
los ingleses fuera de Francia, 

l'iespuc;- de o?te testimonio ofctál y visiblemente 
dictado por tti rey, viene el del señor de G^íicourt. 
quien no Vio a Juana cti Iris tfiipimas c-rini-! anclas 
que Dunois, quien por lo tanto nú podía conocer gran 
nfimero de .«gas que dmiois conocía, y nos dicen; 
“Ha d Cek-, j ad o cuín o e I 3 irectóe n te: ‘ 1 

El proceso de condenación fue abnmínable, sí : abo¬ 
minable, pero Montado. 

Abominable purque lo* jueces eran individuos 
cuya conciencia, estaba tallada, por doctrinas y 0^- 
eipüsias odiosas. Hórirado, porque falseada ti no. 
«judíos fanáticos juzgaron según mi conciencia. 

El proceso de retiabi litación íué una obra de po- 
iflcn.H, seivició' prcütadG al rey y maniobra cnnlra 
] a Universidad ib París. Aquí i no se tuvo ttíngú* 
respeto pata cotí la verdad. Los fanáticos son muy 
ii^M'ttosok; los políticos son aun más despreciables* 

I 3 iglesia fanática de 1431 quema a Juan de Arco; 

h ¡‘ IcaiÉL política de l4íó ía convirtió en imbécil 







irtCftpítu de comprender Ia diferencia entre la ígle=i* 
isuliliante y la iglesia triunfante. Esto no bastaba. 
Obstinada que minea suelta a sus victimas, la ígíesia 
terminará ridiculizan do aun nús a la Doncella; en 
1909, 1 .letificó & Ja hereje; en 1920 la canonizó, 
Para que o* canonical) es necesario que hayáis 
miü rin urártir o quü hayáis hecho, después de ■vuestra 
ni nene. tres milagros, 

¿Juana íué mártir? Lo fue y lo en pnr nosotros* 
Pero, un mártir prv?upouc verdugos y s qurnvsita por 
Ja Tgl' fíia, la Doncella no podía per mártir para la 
IglesÚL iW pues, la Iglesia la canonizó por trei mi¬ 
lagros hechos íiespuí- óu su muerto y escogidos cua 
unr. ffphea.íeza Ihú milagrosa como dios mismos. 
Junan durania su vida se irritaba cuando le pedían 
qu currora, Algunos ingenuos enfermos tocaban sus 
vestido*- 1 en un suefio de esperaoia. L'illa les deda; 
"Buena gen te : tocad vucst™ propios vestidos. Ello 
oí hará d mismo hicn p \ 

Durante su atgumlo viaje a VmiHHiteur*, ’.t en¬ 
viaron a casa ilej duque de hórrame, quien estaba. 
er.Eemto y le pidió que lo curará. Ella fe respondió 
que no era aquella .mi midón. 

Y, a esta mujer que se ruega obstinadamente al 
- de en-rainii r,i. se la canonizará por Lie- preten¬ 
didas curaciones Negíin pairee, curó en 1897, en 
f Jiiea jh, a > o r 'ren- -a ú : San Agí i sti n de ii n a u 1 -¡ 'en* 
más turde curó de ulra ulcera a Sur Julia Ciatrtiür. y 
de uf ii osteo-periostdis a Sur María Saj^uier, He aquí 
b- tres milagros bien contados y a uno de los cuales 
sí I'- puede líatimr e! milagro de OrteanS- 

La Iglesia man [fies la contra sus víctimas un* 
crueldad un poco obstinada, yi sea ensuciando tu 






TTUfíi ; ¡a por medió Je cal vi muías persistentes cuando 
■a victima ?c Llama Esteban Dulct, o ya decorándolas 
a limSo pos tumo y manchándolas con alguna cano¬ 
nizaron grotesca cuando la víctima es Juana de Arco* 
hereje, cismática y relapsa- 
(Grandes aplausos) 

* + * 


DISCUSION 


X.,,-No conozco al señor Han tfytier más que 
por sus conferencias y sus escritos-, Y creo qtift Han 
Ryner, según lo que lie podido comprender de él p es 
un gran amante de [a bondad, 

Hnn Kyner busca la bondad por todas partes con 
tanta obstinación, con tanta buena voluntad que hasta 
la encuentra entre los curas, y hasta cuando estos 
curas son jueces, 

Hán Ryner pon tí la cuestión; ¿ Los sacerdotes que 
juzgaron a Juana de Arco eran seres abominables 
o ¡al contrario buena gente? Con la buena voluntad 
que le carn eteriza. Han Rytier saca esta conclusión: 
“eran buena gen re”, I evidentemente, d acto de juz¬ 
gar a aquella mujer era un acto odioso-, pero eran 
padres de la Tglcsia, estallan como si dijéramos alu¬ 
cinarlos, fascinados por su religión, por su £c y en 
toda conciencia, con la conciencia limpia—vos le lla¬ 
ma h a esto en toda cotí ciencia—condenaron a Juana 
a ser quemada viva. 
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Yo. por mi paite, preferiría ta otra tesis Prefiere* 
creen y es esta, mi conTkdón que r ■ perjudica a 
nadir* que aquellos individuos eran hombres abomi¬ 
nables* también la iglesia e* una ins: ¡ucíón shocui- 
nribfe. pero ¿quién hji invejitarlü k Iglesia? No creo 
que fueran los fieles, sino los sacerdotes.. 

Pues bien, vi ai Imito que aquellos curas, que eran 
dignatario* de k Iglesia eran buena gente, debo ad* 
mítir tamben que los sacen.3oieü que inventaron la 
Iglesia eran también buenos hombres. 

S, equivocaron de buena le... Y, no obstante, 
a<[uellos ' liras que sin duda rezaban sus oraciones 
por k mañana y por h noche y que pedían a Dios 
qut íes r-erdottara sus ofensas como din» perdonaban 
a b* que ks habían ofendido, i cómo pódbn creer 
y- admitir que ello hombres, creacioiíts de Dios, 
tuvieran k m lisíon de jujtggx a una flan jen de juzgar 
a alguien 

3".> evidente que un cura contestaría cotí la calida 
de tono que caracteriza las formas de esta gente, 
diciendo que lio estaba ofendida solamente la reli¬ 
gión y la iglesia ?iu* hasta el mismo Dios, 

Pero si Dk« estaba ofendido, ¿no era lo suficiente 
grande para castigar él mismo a los que habían 
^tendido? Y enternecer -;por qué la hoguera? i Por 
qup riquella hoguera si las flama:- eterna* debían con- 
sumir a Juana de Amo, y como hereje debk sufrir 
tantas torturas en e! infierno! (Aplausos). 

OTRO AUDITOR-- Recordaré simplemente que 
el F. de la Ü riere, de quien antes de empezar ha 
hablado Lo rulot escribid un articulo titulado “Ef 
derecho de Espada** en el que -e une a las tesis de 
Santo Tomás j declara que la rgk-cia tiene el derechu 





i ir ílrfrn rieran por la espada contra las gentes q m s* 
rrbt-lüT] rimlva su aulnrtlacl, bajándose en d etr^ii- 
niv:M« de que los herejes son un mal denmdadu 
graneEe pata la Iglesia >■ que va-e snás suprimirlos 
que dejarlos que contamínen a los demás por medio 
de una influencia Tan mala. 

Han Ryner .—Me parece que el segundo camarada 
lia contestado al primero. 

El segundo compañero nos ha .i^mostrácJo que 
aun los sacerdotes de hoy admiren que e: hereje puede 
ser .suprimido» porque ea un uní riño contagioso y 
que no puede suprími-.-jC el contagio nías que ma¬ 
tándolo. 

He aquí una excelente respirará al primer rama- 
rada tan extrañado deque los se re rd me- del siglo XV 
pudieran consentí l quemar ya u l tierra. n aoudla 
pobre Juana de Ar- o. que debía seguid « ir a ’aa 
llamas eterna í. ('orn-mtierori e 1 ■ tari .o- 1 n rjicyXm 
de explicar. pfrqiií era ella un peligro 'd ■ ' ■! LagJO 
para el roba ño el .deber del p-^i re- H de nnpfi- 
mir las causas ■' 1 contagio. ; - ■ un acto -v pie¬ 

dad suprema I =ie impedir que uqhcbi iuc va a. 
descender ni infierno á : r rastre con " { í a otra- almos? 
Pero, si los incoes hubieran arios, uni- 

cainci.i- por eótü piedad y por cu ! ;n- , h&b um 

hedió el prrx-eso cort mas rápida; L !■ ? h i■ <eron durar 
seis; meses, -i. como decimos tv • itr r " a ¡o mi cuta - 
ron/ J a Juana de Arco tintar, 1 me a e ■ -ur¬ 

que aquellos verdaderos creyente* : e obstinaban en 
salvarla. Trataban de salvar -u ■■ ■ ' >. a' ti; i uno s lem¬ 
po qrip su aliña haciéndote Sil -i 11 C «u errores- 
Ponísm en este largo esfuerzo -o ú .amor falseado 








por Sa ¡vlr-ia. ixro magnifica de arriar y ríe perseve¬ 
ra tifia. 

(”tian* T rj Víctor Hugo escribía na TofqnnnsdJL ik- 
cbm que hacía dd Cínm Inquisidor m monstmn por 

3mor, 

Tor-rjiiemnih hizo quemar a innumcrabLcs htrrrjc» 
para salvar a la?. Orles dd coitügÉo y pan tratar 
de salvar a ]qf mísim* herejes. l ; u£- por anuir que 
loa católico* hicieron quemar a fa3ttQ?i hcirjes, no fríe 
ji t |M>r maldad ni |*ot espíritu de vengan?a. Ya sé 
qtií: ha habida esso.'- en que unos enemigo? >c han 
des embarazado tte oíros, ea^os en que las pasiones 
hundir s se mezclarcm con d fanatismo religioso; 
pero cuando d fanatismo católico obra en u purera, 
obn por amar, Por esta cu; vAü el cura fie quien 
o* he hablado ftl principio de esta conferencia me 
escribe 'VSi, lo sn^iendré siempre, fuera de \ti Iglesia* 
es decir, fuera riel fitrtor, no hay salvación i", soy 
de sii opinión, icuib^ndn, ¡Ko hay salvación fuera 
dd amor! l\:va a crqii-nri de que este amor se 
üur'te j eíta tierra, que d amor rn trate de salva mu 
]r i i ■ ■ ra vida íle la que uada sabernos, ní tan silo si 
existe* Oíií na ros arranque nuestras humildes rea¬ 
lidades para enriquecernos cotí d&lpmbniñfeÉ qui¬ 
meras. 

b- • k- ■ • - estar de acjfrdo con todos loa hombres 
c> lorias la:- religiones mientras su mior no exija 
qLe ks sigíim05 en el terreno dogmático. .Siempre que 
exJ; ■ irric i> 111 )c 1 1 vecir o pimi^í, , conio 11■ *s QC i •, uuei 
Iri.i nnu r ru convierte en ' !go cor nur el rdicé 
r d’/daií.oií) 

tíos calvaremos toando sabremos que h friler- 
ülch htam ña apóye^ k le libertad dt torioa Jo* 
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(Gran*' 


tad, entonces habremos dado un gran yasn,.. 

Jes v rttiíífl.fOJ aplatóos). , , 

Entonces no tendremos ya nunca mas <a idea 
quemar a Tnana de Arco porque no pensamos como 
ella; no tendremos la idea de arrojar W 
fieras porque no pensamos como dios - no tendremos 

rsrs» ¿i. jo mo™. d« *'« 

anarquistas porque ti» pensamos como los 
tns (yhdsimos aplomas duran largo <m). 

Camaradas, ía humanidad no puede hacerse « no 
es por medio del consentimiento a Ja 
multiplicidad; la humanidad no puede hacerse m. 
que puT el consentimiento a los hombres, 

' (Jplausos prolongaos)- ^ mcHQ 
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ADICION 

LOS VERDUGOS DE JUANA DE ARCO 


Os esconden ía verdad sobre Juana de _ A reo, Esta, 
fíi¿ Ir a icior.adfl y vendida por , a pandilla, realista. 
Cotidctioda por tos monjes y cura». Quemada por los 
obispo?, Cuiivencida de herejía porque escuchó íwí 
vol;i’s v iao las de los eclesiásticos. 

El tribunal que la condenó estaba compuesto por 
veintinueve sacerdotes, i railes, s n q ni indar e; o con- 
nueve arcedianos o ni lates mitrado», ocho catióni^os, 
snítdres de; Santo Oficio, veintitrés doctores en Tefr- 
logia. Tres obispos asistieron a su proceso. Un car¬ 
denal y do? obispos presenciaron el suplicio, 'iodo 
el episcopado francés, sin excepción, dio su aqu i es- 
cien da cobardemente por medio de. su silencio. 

He- aquí h composición detallada del tribunal Ecle¬ 
siástico que condenó a Juana de Arco a la pena de 
muer le : 

jueces Oficiales ck Ja Causa. Asesora, Cónsul- 
torea: 

Tilmo. Pedro Canchón, obispo de iícauvais. 

Iran Lemaftre, rice mqu.sid >r de la F . suplente 
do ¡n;m Ciraverentl, gran inquisidor de Felicia, 
filmo. Luis de Ltntemburgo. obispo de T3 k- remane 
Jltmo. Zenón de Cadtilion. obispo de Lisicux. 
ritmo. Enrique do Beaufort, obispo de 'Winches¬ 
ter, 

Iltmo. Fi liberto de M orden, obispo de Coutence. 
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ll'-Tnn, Ti ion ije \! ailh. obispo de Nov^'K. 

Martín Delnrtue, vicario general de París, 

Jti nin Müssígu, sacerdote duzano -de ta catedral de 

Retira. 

Juan de Bonete, limonero de L'i abadía de Fci- 
camp. 

Uulut -Te Oíalfll/íOp arcediano de Iwreujc 
Pedro Miget. prior ik LtmgeviEEe. 

Guillermo Tero Lia de, abad de Mortemer. 

Ricardo Grondiet p canónigo de 3a Saiisaye. 
Guiílennu Bouuel, abad tk Co raedle. 

Raúl Roussel, tesorero de ta igksia de Rouen- 
Nicolás Le Kütix, abad de Jujnicge?. 

Bertrán D ti ebesne, religioso do la orden de Cluuy. 
Juan de Estívet, canónigo de Bayeiix. 

Nicolás de VendereSj arcediano de Eu, 

Juan de Troyeífj decano de ta Facultad de Teolo¬ 
gía de Parb. 

Tomás Friqué., abad ■ le TVec-Ileln-Uin. 

Rolrcfío Julivci, prior de] Monte San Miguel. 
Guillermo de Cuntí, abad de la Santa Trinidad 
de Ft-camp. 

Nicolás Lcí m.’Uuí. canónigo de Roen, 

Bertrán Ducltc^ne, decano de Ula- nis-c- Santerrc, 
Raúl S^ivagCp, Nicolás Midi. J uan Beaupérc. Dio¬ 
nisio üaítmed, Dipílfeto de Saubeynis, GeÍ Qucttivei,. 
R Midier, etc** etc.,. Entre todos ciento vitfnLkinco 
abades, priores, canónigos, sacerdotes, bachilleres o 
licenciados en Ten- logia y derecho -ai] único, for¬ 
mando el Tribuno! fictvsiástiro d que, después de 

56 sesiones (dd 9 de enero al 30 de mayo) pronunció 
el siguiente veredicto: 
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lEN NOMBRE DEL SEÑOR, AMEN! 

Éf Siempre qiíe d veneno pestilente de la herejía se 
inculca en uno de los miembros de ía Iglesia y lo 
tránsifotma en un miembro de Satán, es preciso es¬ 
tudiar cuidado sámente, para que el infamo conta¬ 
gio de esta lepra no pueda infectar las demás partes 
del cuerpo místico de Jesucristo,.. 

Y es por esto que Nos, Pedro, por la misericordia 
divina, etc... etc.,. Te. hemos declarado por justo jui¬ 
cio, a ti, juana, vulgarmente llamada la doncella, 
haber caído en crimen de cisma, idolatría, invoca¬ 
ción a los demonios y otros delitos,.. 

Entendiendo que después de haber simulado abju¬ 
rar de tus errores, volviste, \ oh vergüenza ! r como el 
pero vuelve a comerse lo que ha vomitado, a reincidir* 
Por estos motivo-, te declaramos haber recaído bajo 
el piso de las sentencias de excrmuitgactóu. relapsa, 
impía. hereje, y como sentencia, Nos te. den inicia¬ 
mos como miembro podrido que debe =er cortado y 
separado dd cuerpo de la Igfcsía para que no mféo 
tes a Tos demás. Como la I de-i a. Nos Le separamos, 
cortamos y atrojamos al poder . Jor._. etc. 

Tal fue d mi;y regular tribunal de la Santa Tnqni- 
siciótí íl tal la enseñanza de L h^tnría oficial y no 
la de los RR. PP, Jesuítas. 

Desde lo alío de su hoguera Juana de Aren pro¬ 
nuncié esta histórica frase: "Obispo, muero [>or tí”. 

Asi, ¡mes, luana de Arco debe < L r colocada ea 
primer término £ntre los más ilustres mártires de la 
libertad del pensamiento, con Juan Hitss cort M iguel 
Servet, cotí Ferrer y Dóíet. 
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Ksta, es la verdad. después de ha.be.rla asesinado, 
los católicos explotan a Juana de :Axco en interés de 
su propaganda criminal. . . . 

Púc» tes importa falsificar la historia. Los Lori- 
quet de ía Iglesia han elevado la mentira a la altura 

de utia institución... , , 

J ‘Nti quería rreer los consejos, lo hacia todo según 
su capricho. Dios ha manifestado que la pérdida 
de una orgullos* como ella no es muy lamentable... 
Ha sido el mismo Dios quien ha querido que se co 
gisra a la doncella para castigarla por haber hecho 
su propia voluntad, en lugar de la de Dios ^„ s 
decir de la de los curas). ¿Quien escribió estas li¬ 
neas f El señor Regpmlt de Chartrts, arzobispo cío 
Reims: legado de la Santa Sede, primado de ¡La 
Galla Bélgica, primer par eclesiástico de Francia, el 
más eminente de ios prelados líeles a Carlos _ ■ 

Queda, pues, bien demostrado que la Iglesia lúe 
quien asesinó a Juana de Arco. Y, hoy. i oh farsa 
se atreve a edil vertirla en una sanLa, 

Los clericales dicen que era enviada •ís Dios; se 
extasían ante su pretendida misión. Ahora bien, es 
mw fácil demostrar que Juana se equivocó en casi 
todas sus profecías, lo cual no hubiera sucedido si 
verdaderamente la inspiración le hubiese venido de 
Dios, como ella tal vez creía. S* equivocó al^ deot 
uue ¡os inglese- saldrían, de Francia antes di / finos 
(r«rníaneciéroti en. ella aun i9 años); se equivoco 
cuándo dijo que el duque de Qrleatis volverla de fn- 
gíal.eira en un término variando en! re uno y tris 
años (no volvió hasta diez años después) ; sí. engaño 
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cuando afirmó categóricamente, que sería tíbrriáda 
de ¿a prisiáii y mo ejecutada; cuait)do pretendió que 
Sai i La Catalina le balda deda rn do que verla si rey de 
ingleses antes de que Sa pusieran en libertad. 

Limitémonos con estos ejemplos. Juana de Arco 
era una en íerma. sincera basta el heroísmo, aluci¬ 
nada y mística. Sufrió por la ígai o rancia de-site con- 
tempoi'áii'eír's, por el od^-n de la el encalla y por la in¬ 
diferencia del rey y de los nobles que la abandona¬ 
ron cribar demento después de haberse servido de 
ella pura arrastrar al combate a ues crédulos y su- 
períiciosos soldados. 


(X.) Llsu: raSM^lkkil :crc ha Imilla ejicratnir el *’1u-u!a C<i* 

fi -í' Fi’rÉusaJriíl L'r vi r ;;iL -.Li: fciÉTíri! y (icúfcíaíía, :LcJ Sl\ N. ■- 
]]s:-r, |¡ ¡füi téStíüil r^rh^iZii. (úr A t.'h „:i *. PüIítí: CatLCbnUj 

?.l. ¡I fTu'TI ¿71 KHV¿ díCÍItOTllirio J. i. ¿LS **•£ CílLLJltí» JEE lo ItJlbp 

¿&ÍO nu; ’ily.:.: Tiír. Yfl ^Uf Ti SEñOT BtadílSfrt f SU i :'VV 
SLa ¡¡¡-MI tu J’r:i ilíiríí: .jILÍ CíJlídjíiri IILIJrlá “ütDmiHutídfl SOI 1*10 

ÍCt)lí1ídÍJu5cD:íJS"r -ii :■ que q:tíj- ¿fitmtú. que J¡3 Jw :uvu, ir. 1443 y 

iinh l'.óüXtO 1IJ raj Lí;¿ P&I>4 Ijüí'.h 1453.,. 

I. vfrSn! gL^ ranctLi; mi «tcomutei^, diwa de i- 

L * : . d* [iLÚrtti J'lí TiatnralniCiití. I'cni lia na íut. püJ t: v-unm 

.i- -,i i-, ..k A?** ni ’ior* el esto í£su»itacaii* tu proteja- * La i 
c , i ■ in iV - jLn drl^:u:u*:-da prar.tteó Mfl la., mayarla lU'I 

C :, L^ dn u«i, V. . »ujH:lAh dr h* saatem Ki ¿1 m nadie tom* 

fl -111 Itíü .: i.:v: lL«_■. TVc. DucfrtiusCs -1:; diiwjo C5.Tr.hi ah* mvy 

;t ... c:itl-c lJt ¡ÍSilíí di l» Jtlidus «.yrnnru»:.-, lapl- 

li. -I :- 1IÜ üLvidil’Ü ¡LV rn lí» tJÜUH líf KtÉ E^EW» r."* CMÜÜlMKHrt 1 

rri aisJD UliHÍ LiUU Cffayc térra USi jnundaTDLCnLu fO: un ujisr 


■:i> V J uauíi, la Fracna lorfeüesa—qiaS 

Ruáo 


Z06 ÍHEIgsH «tuirniíir i'ü <n 


— 52 — 















